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PRÓLOGO




    La educación del perro es un tema de vital importancia y de muy elevada trascendencia, sobre todo para lograr una perfecta interrelación entre este y quien o quienes le rodean. Que obedezca, que no ladre, que tenga buen carácter, que no huya, que no sea agresivo o que tenga un peso ideal para su raza o tamaño, por ejemplo, son parámetros en los que la educación, desde muy temprana edad, resulta fundamental. Además, en caso de que se haya instaurado un problema, se podrá atajar cuanto antes.




    Desde el mismo momento del nacimiento, el perro comienza a aprender. Sus primeras enseñanzas las recibe, lógicamente, de su madre, pero por regla general y a muy temprana edad (entiéndase entre los dos y cuatro meses de vida), el cachorro cambia tanto de hábitat como de compañeros, pasando de relacionarse sólo con sus congéneres (madre y hermanos de camada) a establecer contacto con otro tipo de seres —los humanos en este caso— en un nuevo entorno dónde deberán a aprender, para el resto de su vida, una serie de conductas y directrices. Es a partir de este momento cuando debe hacerse hincapié en lo fundamental de la educación en el perro.




    Que a nadie le quepa ninguna duda de que casi todos los perros, sean de pura raza o mestizos, son siempre excelentes alumnos y con una capacidad de aprendizaje sin límites. Un perro es capaz de aprender cada día, pero, que a nadie se le olvide, también es capaz de intentar olvidar aquello que no le apetece recordar.




    Desde el principio, el propietario o educador debe mostrar al perro lo que puede y lo que no puede hacer, estimulando los aciertos y corrigiendo los errores sobre la marcha. No hay nada que satisfaga más a un perro que contentar a su propietario, y esto es algo que siempre se debe tener muy en cuenta y explotar al máximo.




    Si el perro tiene una conducta anómala, por supuesto que debe ponérsele remedio cuanto antes, pero hay que tener en cuenta que para asegurarse el futuro éxito, no basta con intentar corregir esta conducta: hay que buscar el origen, la causa, el por qué. Tratar el síntoma está muy bien, pero atajar la causa es fundamental para evitar posteriores «recaídas».




    Tener un perro y compartir con él el día a día durante más de diez, doce o catorce años es, sin duda, uno de los mejores y mayores placeres de la vida. Pero para que esto sea así, es fundamental una buena educación (por ambas partes), sabiendo en cada momento hasta dónde puede llegar el perro y, cómo no, hasta dónde puede llegar su propietario. Dedicar un poco de tiempo a la correcta educación de un perro no es, en absoluto, un gasto inútil. Es, sencillamente, una extraordinaria inversión.




    DR. ADOLF CABANÉ




    Veterinario y cinólogo




    Director de la revista Todo Perros




    
INTRODUCCIÓN




    ¿Su perro es agresivo? ¿Le desafía? ¿Se niega a obedecerle? ¿Cree usted que es feliz?




    ¿Debe permitirle hacer lo que quiera?




    Para responder correctamente a estas preguntas, es esencial que delimite bien la situación y que evalúe los riesgos. Tiene que conocer el carácter del cachorro y las condiciones de su desarrollo, pero también su propio carácter y los errores que puede cometer.




    Un perro agresivo no supone un drama. Sin embargo, el modo en que usted lo percibe y los inconvenientes que representa para su vida cotidiana tienen una gran importancia.




    En la agresividad del perro adulto intervienen diversos factores sobre los que usted ya no puede actuar, como su desarrollo desde que era un cachorro, sus condiciones de vida o su educación.




    Por lo tanto, será necesario pasar a la fase de reeducación, teniendo en cuenta todos aquellos aspectos que pudieron fallar previamente.




    Por ello, en la presente obra insistiremos en una serie de nociones básicas antes de centrarnos en el tratamiento de la agresividad.




    Los cuestionarios que aparecen en este libro le ayudarán a evaluar sus dificultades.


  




  

    
NOCIONES GENERALES




    Conocer el desarrollo del cachorro permite comprender lo necesario para tener un perro adulto equilibrado.




    Aquellas etapas que no se hayan vivido correctamente causarán dificultades más adelante. Por lo tanto, es muy importante saber en qué momento del desarrollo del cachorro hubo alguna carencia y cómo se puede rellenar dicho vacío en la edad adulta.




    
El desarrollo del cachorro




    Las etapas




    El cachorro atraviesa diferentes etapas que determinan su equilibrio futuro y que le permiten tomar conciencia de sí mismo, de los demás y de su entorno.




    El cachorro adquiere conciencia de los límites que le impone la vida en sociedad en contacto con el hombre.




    La obtención de estas nociones le permite mantener una relación feliz y equilibrada con su propietario.




    El periodo neonatal




    Desde el nacimiento hasta las dos semanas de vida.




    Durante este periodo, el comportamiento y las reacciones del cachorro se rigen, principalmente, por la necesidad de mamar y mantener la temperatura corporal.




    La madre del cachorro se encarga de cubrir todas sus necesidades durante esta etapa.




    El periodo de transición




    Desde el periodo neonatal hasta la tercera semana de vida.




    El cachorro cada vez se mueve mejor y se sostiene perfectamente sobre las cuatro patas. Ahora, los periodos de vigilia ocupan el 35 % del tiempo. El cachorro explora su nido, inicia el descubrimiento de sus compañeros de camada y empieza a jugar. Durante este breve periodo, que apenas dura una semana, la madre sigue controlando la situación.




    El periodo de socialización




    Desde la tercera semana de vida hasta la décima.




    El cachorro empieza a ser más independiente y ya no se guía tanto por los reflejos.




    A partir de los 21 días de vida, empieza a ser consciente del mundo exterior y del resto de animales de su entorno. También descubre las reglas sociales que rigen su vida. Este periodo es fundamental para el equilibrio de la relación que se establecerá entre el perro y su propietario durante la edad adulta.




    El cachorro ya ve, oye y siente. Todos sus sentidos están perfectamente desarrollados.




    A las siete semanas de vida, el sistema nervioso del cachorro alcanza su madurez, lo que le permite desarrollarse y empezar a aprender.




    

      LA SOCIALIZACIÓN DEL CACHORRO ANTES DE LOS DOS MESES DE VIDA




      Socialización intraespecífica y socialización interespecífica




      La socialización intraespecífica permite que el cachorro se comunique con sus congéneres, a los que reconoce inicialmente a través de su madre y de sus compañeros de camada. Durante este periodo, el cachorro toma conciencia de que es un perro, una noción que no es innata en él.




      La socialización interespecífica es muy importante, pues permite que el cachorro mantenga relaciones normales con otras especies y, sobre todo, con el ser humano. Durante el periodo de atracción (a las tres semanas de vida), el cachorro es capaz de reconocer todo aquello que lo rodea. Es conveniente aprovechar esta capacidad para mostrarle aquellas especies con las que estará en contacto, pues así se consigue que los perros y los gatos puedan convivir en armonía, al igual que los gatos y los ratones. Una vez transcurrido este periodo, será muy difícil que el cachorro establezca una relación armoniosa con una especie con la que no haya estado previamente en contacto.




      La influencia del medio exterior es determinante. El cachorro que no haya tenido contacto con otros cachorros, con otros animales o con los humanos durante esta etapa crucial se mostrará asustadizo y poco seguro de sí mismo. No será apto para la educación, puesto que será incapaz de comunicarse y de entender las órdenes.




      La socialización primaria que se realiza en contacto con los demás permite una socialización secundaria en la que se imponen las reglas de vida. De hecho, ahora se puede establecer una verdadera relación social con el propietario. Por lo tanto, no es conveniente separar a un cachorro de su camada antes de que haya cumplido las siete semanas de vida. Las personas que se dediquen a la cría de perros deben tener muy presente este hecho. Con frecuencia, los cachorros se adquieren después del periodo de socialización y los propietarios disponen de pocos medios de control inmediato para saber si ha vivido correctamente esta etapa.




      También es esencial dosificar el contacto humano para que el cachorro no se sienta asfixiado.


    




    El periodo juvenil




    Desde las diez semanas de vida hasta los siete meses.




    Durante este periodo se establecen las jerarquías.




    La función del propietario: socializar correctamente a su cachorro




    Esta tarea suele corresponder al criador, ya que, por lo general, usted comprará un cachorro que ya haya sido socializado.




    En primer lugar conviene presentarle animales de su especie, pues el perro necesita relacionarse con otros cachorros y perros adultos. Más adelante deberá entrar en contacto con otras especies, como los gatos; esto le ayudará a identificarse como perro y evitará futuros problemas en su conducta sexual. Finalmente deberá relacionarse con personas, tanto adultos como niños.




    El criador también deberá proporcionar los estímulos adecuados (visuales, sonoros, olfativos...) para el desarrollo correcto de los sentidos del cachorro.




    

      ¿CÓMO SABER SI SU CACHORRO ESTÁ BIEN SOCIALIZADO?




      1. No intenta escapar de usted, sino que se acerca.




      2. Se acerca a los niños.




      3. Siente curiosidad por todo.




      4. No se muestra ansioso ni asustadizo.


    




    Diversos factores pueden incidir negativamente en la etapa de socialización:




    — Si el cachorro ha vivido en un gran criadero, tal vez esté poco socializado.




    — Si se ha vendido al cachorro demasiado tarde, la fase de socialización habrá quedado atrás.




    — Si el cachorro es huérfano y lo ha criado una persona, no habrá estado en contacto con otros animales.




    — Si ha padecido alguna enfermedad y ha permanecido aislado en una perrera, no habrá tenido demasiadas oportunidades de socializarse.




    Por lo tanto, antes de comprar un cachorro, es fundamental preguntar y comprobar si está bien socializado.




    
Los trastornos de conducta en el perro




    La agresividad es una reacción desproporcionada con relación a una situación o una emoción desconocidas. El cachorro, que no ha aprendido a controlarse, suele atacar por miedo a una situación que no entraña ningún peligro real.




    La socialización y la jerarquización son dos procesos indispensables para establecer un sistema de comunicación correcto entre el cachorro, sus congéneres y el hombre. La comunicación es, para todos, la base de una vida social equilibrada. En cambio, la agresión es un sistema de comunicación inaceptable.




    La educación recurre a la socialización y la comunicación para conseguir un perro perfecto. Para que el animal sea equilibrado, el secreto está en respetar estas bases, que suponen una verdadera forma de prevención de problemas. El propietario debe aprender a observar a su perro e imponerle límites, respetando en todo momento su naturaleza.




    Es esencial elegir una raza que se adapte bien al propietario, pues la educación que recibe el perro en función de su carácter debe ser aquella que su dueño sea capaz de darle. Esto significa que si la educación de un perro que necesite autoridad se deja en manos de un dueño indolente, el fracaso será inminente. Todos los canes son diferentes, como también lo son los propietarios. Por lo tanto, la adecuación entre el dueño y el perro es clave para prevenir los problemas de conducta.




    Los perros agresivos suelen ser animales de carácter dominante o asustadizo que necesitan un propietario que sea capaz de adaptarse a sus necesidades.




    No cabe duda de que la agresividad canina es el problema de conducta más preocupante. Es deplorable que cada año se produzcan miles de mordeduras. Los expertos estiman que el uno por ciento de las atenciones urgentes a niños menores de doce años se deben a mordeduras de perro, lo que implica que en España, anualmente, unos 70 000 menores sufren agresiones de este tipo. Es muy importante que los futuros propietarios sean conscientes de que tienen la obligación de enseñar a su perro a respetar a los demás, así como el deber de evitar cualquier problema de conducta, especialmente la agresividad.
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